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El matrimonio: una
vocación y un
camino divino

Llegar juntos al Cielo: esa es la
ilusión que puede impulsar a
cada matrimonio. Ofrecemos
un nuevo editorial sobre el
amor humano.

20/09/2015

Unas palabras del Papa Francisco, en
el encuentro con las familias que
celebró en Manila, han dado la
vuelta al mundo:



“No es posible una familia sin soñar.
Cuando en una familia se pierde la
capacidad de soñar, de amar, esta
energía de soñar se pierde, por eso
les recomiendo que en la noche
cuando hagan el examen de
conciencia, también se hagan esta
pregunta: ¿hoy soñé con el futuro de
mis hijos, hoy soñé con el amor de mi
esposo o esposa, soñé con la historia
de mis abuelos?”[1].

Soñar

Esta capacidad de soñar tiene que
ver con la ilusión –en el sentido
castellano del término– que ponemos
en nuestros horizontes y esperanzas,
sobre todo en relación con las
personas; o sea, los bienes o logros
que les deseamos, las esperanzas que
nos hacemos respecto de ellos. La
capacidad de soñar equivale a la
capacidad de proyectar el sentido de
nuestra vida en los que queremos.



Por eso es, efectivamente, algo
representativo de cada familia.

Desde muy pronto, san Josemaría ha
contribuido a recordar, dentro de las
enseñanzas de la Iglesia, que el
matrimonio –germen de la familia–
es, en el sentido pleno de la palabra,
una llamada específica a la santidad
dentro de la común vocación
cristiana: un camino vocacional,
distinto pero complementario al del
celibato –ya sea sacerdotal o laical– o
a la vida religiosa. “El amor, que
conduce al matrimonio y a la familia,
puede ser también un camino divino,
vocacional, maravilloso, cauce para
una completa dedicación a nuestro
Dios”[2]

Por otra parte, esta llamada de Dios
en el matrimonio no significa en
modo alguno rebajar los
requerimientos que supone seguir a
Jesús. Pues, si “todo contribuye al
bien de los que aman a Dios”[3], los



esposos cristianos encuentran en la
vida matrimonial y familiar la
materia de su santificación personal,
es decir, de su personal
identificación con Jesucristo:
sacrificios y alegrías, gozos y
renuncias, el trabajo en el hogar y
fuera, son los elementos con que, a la
luz de la fe, construir el edificio de la
Iglesia.

Soñar, para un cristiano, con la
esposa o con el esposo, es mirarlo
con los ojos de Dios. Es contemplar,
prolongado en el tiempo, la
realización del proyecto que el Señor
tiene pensado, y quiere, para cada
uno, y para los dos en su concreta
relación matrimonial. Es desear que
esos planes divinos se hagan realidad
en la familia, en los hijos –si Dios los
manda–, en los abuelos, y en los
amigos que la providencia les vaya
poniendo para acompañarles en el
viaje de la vida. Es, en definitiva, ver



cada uno al otro como su particular 
camino hacia el cielo.

El secreto de la familia

En efecto, Cristo ha hecho del
matrimonio un camino divino de
santidad, para encontrar a Dios en
medio de las ocupaciones diarias, de
la familia y del trabajo, para situar la
amistad, las alegrías y las penas –
porque no hay cristianismo sin
Cruz–, y las mil pequeñas cosas del
hogar en el nivel eterno del amor. He
ahí el secreto del matrimonio y de la
familia. Así se anticipa la
contemplación y el gozo del cielo,
donde encontraremos la felicidad
completa y definitiva.

En el marco de ese “camino divino”
de amor matrimonial, san Josemaría
hablaba del significado cristiano,
profundo y bello, de la relación
conyugal: “En otros sacramentos la
materia es el pan, es el vino, es el
agua… Aquí son vuestros cuerpos.



(…) Yo veo el lecho conyugal como un
altar; está allí la materia del
sacramento”[4]. La expresión altar
no deja de ser sorprendente, y al
mismo tiempo es consecuencia lógica
de una lectura profunda del
matrimonio, que tiene en la una
caro[5] –la unión completa de los
cuerpos humanos, creados a imagen
y semejanza de Dios– su núcleo.

Desde esta perspectiva se entiende
que los esposos cristianos expresen,
en el lenguaje de la corporalidad, lo
propio del sacramento del
matrimonio: con su entrega mutua,
alaban a Dios y le dan gloria,
anuncian y actualizan el amor entre
Cristo y la Iglesia, secundando la
obra del Espíritu Santo en los
corazones. Y de ahí viene, para los
esposos, para su familia y para el
mundo, una corriente de gracia, de
fuerza y de vida divina que todo lo
hace nuevo.



Esto requiere una preparación y una
formación continua, una lucha
positiva y constante: “Los símbolos
fuertes del cuerpo –observa el Papa
Francisco– tienen las llaves del alma:
no podemos tratar los lazos de la
carne con ligereza, sin abrir una
herida duradera en el espíritu”[6].

El vínculo que surge a partir del
consentimiento matrimonial queda
sellado y es enriquecido por las
relaciones íntimas entre los esposos.
La gracia de Dios que han recibido
desde el bautismo, encuentra un
nuevo cauce que no se yuxtapone al
amor humano, sino que lo asume. El
sacramento del matrimonio no
supone un añadido externo al
matrimonio natural; la gracia
sacramental específica informa a los
cónyuges desde dentro, y les ayuda a
vivir su relación con exclusividad,
fidelidad y fecundidad: “Es
importante que los esposos
adquieran sentido claro de la



dignidad de su vocación, que sepan
que han sido llamados por Dios a
llegar al amor divino también a
través del amor humano; que han
sido elegidos, desde la eternidad,
para cooperar con el poder creador
de Dios en la procreación y después
en la educación de los hijos; que el
Señor les pide que hagan, de su
hogar y de su vida familiar entera,
un testimonio de todas las virtudes
cristianas”[7].

Los hijos son siempre la mejor
“inversión”, y la familia la “empresa”
más sólida, la mayor y más
fascinante aventura. Todos
contribuyen con su papel, pero la
novela que resulta es mucho más
interesante que la suma de las
historias singulares, porque Dios
actúa y hace maravillas.

De ahí la importancia de saberse
comprender –los esposos entre sí y a
los hijos–,de aprender a pedir



perdón, de amar –como enseñaba
san Josemaría– todos los defectos
mutuos, siempre que no sean ofensa
a Dios[8]. “Cuántas dificultades en la
vida del matrimonio se solucionan si
nos tomamos un espacio de sueño. Si
nos detenemos y pensamos en el
cónyuge, en la cónyuge. Y soñamos
con las bondades que tiene, las cosas
buenas que tiene. Por eso es muy
importante recuperar el amor a
través de la ilusión de todos los días.
¡Nunca dejen de ser novios!”[9].

Parafraseando al Papa, se podría
añadir: que los esposos nunca dejen
de sentarse para compartir y
recordar los momentos bellos y las
dificultades que han atravesado
juntos, para considerar las
circunstancias que han procurado
éxitos o fracasos, o para recobrar un
poco el aliento, o para que los dos
piensen en la educación de los hijos.



Cimiento del futuro de la
humanidad

La vida matrimonial y familiar no es
instalarse en una existencia segura y
cómoda, sino dedicarse el uno al otro
y dedicar tiempo generosamente a
los demás miembros de la familia,
comenzando por la educación de los
hijos –lo que incluye facilitar el
aprendizaje de las virtudes, y la
iniciación en la vida cristiana–, para
abrirse continuamente a los amigos,
a otras familias, y especialmente a
los más necesitados. De este modo,
mediante la coherencia de la fe
vivida en familia, se comunica la
buena noticia –el Evangelio– de que
Cristo sigue presente y nos invita a
seguirlo.

Para los hijos, Jesús se revela a través
del padre y la madre; pues para
ambos, cada hijo es, ante todo, un
hijo de Dios, único e irrepetible, con
el que Dios ha soñado primero. Por



eso, podía afirmar Juan Pablo II que
“el futuro de la humanidad se fragua
en la familia”[10].

Las familias que no han podido
tener hijos

¿Y cuál sería el sentido que deben
dar a su matrimonio los esposos
cristianos que no tengan
descendencia? A esta pregunta, san
Josemaría respondía que, ante todo,
deberían pedir a Dios que les
bendiga con los hijos, si es su
Voluntad, como bendijo a los
Patriarcas del Antiguo Testamento; y
después que acudan a un buen
médico. “Si a pesar de todo, el Señor
no les da hijos, no han de ver en eso
ninguna frustración: han de estar
contentos, descubriendo en este
mismo hecho la Voluntad de Dios
para ellos. Muchas veces el Señor no
da hijos porque pide más. Pide que se
tenga el mismo esfuerzo y la misma
delicada entrega, ayudando a



nuestros prójimos, sin el limpio gozo
humano de haber tenido hijos: no
hay, pues, motivo para sentirse
fracasados ni para dar lugar a la
tristeza”.

Y añadía: "Si los esposos tienen vida
interior, comprenderán que Dios les
urge, empujándoles a hacer de su
vida un servicio cristiano generoso,
un apostolado diverso del que
realizarían en sus hijos, pero
igualmente maravilloso. Que miren a
su alrededor, y descubrirán
enseguida personas que necesitan
ayuda, caridad y cariño. Hay además
muchas labores apostólicas en las
que pueden trabajar. Y si saben
poner el corazón en esa tarea, si
saben darse generosamente a los
demás, olvidándose de sí mismos,
tendrán una fecundidad espléndida,
una paternidad espiritual que
llenará su alma de verdadera
paz"[11].



En todo caso, a san Josemaría le
gustaba referirse a las familias de los
primeros cristianos: “Aquellas
familias que vivieron de Cristo y que
dieron a conocer a Cristo. Pequeñas
comunidades cristianas, que fueron
como centros de irradiación del
mensaje evangélico. Hogares iguales
a los otros hogares de aquellos
tiempos, pero animados de un
espíritu nuevo, que contagiaba a
quienes los conocían y los trataban.
Eso fueron los primeros cristianos, y
eso hemos de ser los cristianos de
hoy: sembradores de paz y de
alegría, de la paz y de la alegría que
Jesús nos ha traído”[12].

R. Pellitero

[1] Papa Francisco, Discurso en el
Encuentro con las familias, Manila,
Filipinas, 16-01-2015.



[2] Cfr. San Josemaría, Homilía
“Amar al mundo apasionadamente”,
en Conversaciones, n. 121; cfr. “El
matrimonio, vocación cristiana”, en 
Es Cristo que pasa.

[3] Rm 8, 28.

[4] San Josemaría, Apuntes tomados
de una reunión familiar (1967),
recogido en Diccionario de San
Josemaría, Burgos 2013, p. 490.

[5] Cf. Gn 2, 24; Mc 10, 8.

[6] Papa Francisco, Audiencia general,
27-05-2015.

[7] San Josemaría, Conversaciones, n.
93.

[8] Cf. San Josemaría, Apuntes
tomados de una reunión familiar, 7-
VII-1974.

[9] Papa Francisco, Discurso en el
Encuentro con las familias, Manila,
Filipinas, 16-01-2015.



[10] San Juan Pablo II, Familiaris
consortio, n. 86.

[11] San Josemaría, Conversaciones,
n. 96.

[12] San Josemaría, Es Cristo que
pasa, n. 30.

Foto de portada: EkeMiedaner (cc)

pdf | Documento generado
automáticamente desde https://

opusdei.org/es-uy/article/el-
matrimonio-una-vocacion-y-un-camino-

divino/ (10/03/2026)

https://opusdei.org/es-uy/article/el-matrimonio-una-vocacion-y-un-camino-divino/
https://opusdei.org/es-uy/article/el-matrimonio-una-vocacion-y-un-camino-divino/
https://opusdei.org/es-uy/article/el-matrimonio-una-vocacion-y-un-camino-divino/
https://opusdei.org/es-uy/article/el-matrimonio-una-vocacion-y-un-camino-divino/

	El matrimonio: una vocación y un camino divino

